
Recfui,eren fos grandes héroes 
Las poderosas cuchillas ; 
Allende, Aba,wlo, Aklllima, 
Matando ~e centu1¡ilica11. 
Los hombres ine.rme.s mueren, 
Las hembras temola·ndo gritan, 
Y á punto están die envolverse 
En confusión inaudita. 
Vencedores y \'encidos 
En atroz camkería, 
Cuando s,e esouoha ,un acento 
Que las miJ voces clomina, 
Como apaga el ronco trueno 
De aves illl(!u,etas la gr•ita. 
· Toma-el: si <1ue-réis, t:raidoiies, 
--De los qu·e luchan las vida:s, 
··y no c~béis en mujeres 
·'Y en ios inermes las iras; 
'Donde caiga nuestra sangre. 
''Na,cerá vuestra ignominia, 
"Y donde <l,ere la sombra 
"De nuestra tumba, habrá un día 
'·Oure como s,ol reverbere 
•·f:a inde,pen,clenóa divina. 
"Horror causarán al mundo 
"Vuestras foentes nialdlecidas, 
"üue la mancha de traidores 
"Ño borra la mut-rte misma" .......• 
. . . . . . . . . . . . . . . . 

Los a,levosos verdugos 
Ciñen á la comitiva, 
Y el convoy si.gue su marcha 
De la tropa entre las fillas. 

GUlLLERllO PRIITO 

La muerte de Hidalgo 

Afza ¡ oh muerte! en medio al ¡,uoolo 
'l. u esqueleto descarnado; 
Y con esa voz qu·e vibra 
En las almas con espanto, 
DiUe cómo Hidalgo el grande 
Cayó rendido en tus brazos, 
Y re.fuerza sus acentos 
•Para que crucen <los años, 
En la portada de Agosto 
3c reflejaba el sol claTo; 
La ciudad está desierta 
Y si1lenciosos los llanos; 
Escuchábase con miedo 
E. res<mar de los pasos, 
Ct1al si pertÚrbar temieran 
De un moribundo el! des-canso, 
O rlespertar de su sueño 
,\i tigre mal resguardado. 
N-acla revelan fas voces, 
Y nad,ie in~errnmpe e.1 tráfico; 
il?ero se ve en las miradas 
Gierto intenso sobresal<to, 
Pronitos á llora,r lo, ojos, 
iFTontos á gen1ir los labios, 
iY el so,J como am1arji!)ento, 
Y cual de luto el espaicio. 
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Como silenciosas ntll>es 
Cami!llan en vuelo ta,rdo 
Grupos de ge,1,te del pueib1o, 
Que hasta el hospital }legando 
Se dispersan y se pierden 
Sin dejar ni leve ra:stro. 
La plaza esl:!á solitaria, 
El cuartel está cerrado, 
Y crée ,percibir el vuirgo, 
O per,cibe, rumor raro, 
Que traduce misterioso 
Su cornmoción ooultando ........ , • 

Fanáticos en los templos 
Oran y derraman llanto 
Porque ven al Sacerdote, 
A,l de Dios vivo traslado, 
N qu,e las :llaives dd ci,e'lo 
Colocó Dios en las manos, 
Er.trngad"' á Jos verdugos, 
De la Iglesia perdonado, 
Al cielo y á sus grand·ezas 
Delinctl'e1!1te deserta:rnd.o. 
ii.:gnnos en las ailturas, 
J nnto al hospital nombrad-o, 
Parecen se,guir del órama 
Los conmovedores cuaclros. 
Ya se forma espesa val11 

Desde la prisión de Hida'.go 
Hasta la pa:l'ed maoiza 
(Jue cierra e,l segW111do patic. 
Ya se distingue un gran g-rup 
Y vése en el ,:entro á Hidalgo· 
A su lado al pame Ro,jas, 
Y otros padr,es á sus lado.; 
Y~ se percibe conlusa 
T a voz del bélico mando, 
Y maroha la comitiva 
Muy lúgubre, y paso it o~so. 

r 

J LJa~o va de·sctlbierto, 
Su capa negra flotan-le, 
Era negro su vestido, 
'J: putero ni descuid,do. 
·va gra-v.e, rrnas sin tris:eza; 
Erguido, sin intentarlo, 
}4:archaba como marchaba 
En su ignorarlo curato, 
De los pueblos bendiecirlo 
Y de los pu<lblos amado, 
FI bien, la paz y el contento 
Liligente <lerraman<lo. 
Detúvose un solo i.nsrtante, 
Porque dejaba olvidados 
Unos dulces, que apaccble 
Les dió á_ !os que le ma,taron. 
Fla de estatnas parece 
La vaJ!la de los so-kla<los, 
Tanta gran,J,eza del Cura 
Con lágrimas contemplando. 
De pronto pavor horrible 
Cerno que interrumpe el acto, 
Y se d:uda, y se vacila, 
\' hay miedo, terror y pa·smo. 
11Jienrl:ras se form~ba cerco, 
Que suele llamarse cnadro, 
.\islado entonces s·e aparta 
Ai centro, sereno, Hidalgo, 
De majestad y de gloria 
Y fe sublime racliaindo. 
¡ A.y 1 ·los que le hubieran visto, 
Y los que hubiera,n mirado 
E1 valor <le sus verdugos 
Y de aquel heróico anciano, 
Ni en argucias de cloctores, 
Ni en suti'lezas de sabios 
Desfogaran su impotencia 
Derraman-do comentariO'S. 
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• 
Hidrulgo mira de frente, 
Preparar á Jos sol<lad'os; 
Se arrodilla en un banquülo 
Que pusieron de an.temano ¡ 
¡ EstaHa el ,trueno ! las balas 
Vestido y carne rasgaron; 
R espeilaban SIi! cabeza 
Guardlá.ndola para •eS-Oarnio. ,o expira el héroe. oorwulso 
Y en el suelo der,ribado, 
Nuevas h«.idas su cuel'¡>O 
Hacen, traidoras, pedazos;· 
La noble ca~za, intacta, 
En roja sangre rnlídando, 
Mantienie abiertos los ojos, 
Fijos, apacihiJes, daros, 
Como ben<lióendo al pueolo 
Y á la traición perdonaodo, 

Gt;11.1,ERMO PRitTO 

MINA 

¿ Quién es ese que descuella 
Grande como ignea montaña, 
Como soI respland.eciente, 
Bello 001110 la esperanza,. 
Gritando á los insurgentes: 

( 

"i No desmayéis! ¡1á ilas ar.mas I" 
Cuarulo creen que todo muere 
Y está ex:pirando la Patria? 
Y edlo: juvent11d artlien.te 
Le hace erguido como palma; 
IJ!eva en su foen,te la aureola 
De las heróicas hazañas, 
Y acredita que es or::mdo 
De los can~pos de Narvarra, 
I o -esforzado ,:e su pecho 
Lo inverncible d•e su espada. 
Viene, después que renombre 
Dejó en su nativa patria, 
La Jjbertad ad0>rando, 
De glloria seidienta ;¡u alma. 
Una pléyad1e le sigue 
De gente tan extremada, 
Que cada h01111bre es una estrella 
Que nuestro ho•rioon1-e aclara. 
Toca en Soto la Marina, 
A Tamaulipas s,e lanza, 
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Y el trono de lOIS virreves 
Retiern'bla con sus pisa.das. 
Si es émwlo óel torrente 
En sus impetuosas marclias, 
En su emjl'llje inccmtenihle 
Vence al hrror de la llama. 
Y a recorrió la Fron~era, 
Ya San Luis su vista alcanza, 
\ <le1 Virrey los solda.dos, 
Cual jaurias azuzadas, 
Entre si corr,en, s,e ohocain 
Y de sí mismas se esipantan. 
Por fin, Armiñan ,le ~igue, 
Por fin, Armiñan [e akanza ; 
"¡ Alto, traidores l" les grita, 
Y coruj,enza la ,batalla : 
Edre i.rJlantes y jinetes 
A Mina tres mil atacan, 
-Y no son tresciootos hombres 
Los que al navarro acom,pañan. 
"Vencemos-dice á su tropa,­
''Seguid la luz de mi espada, 
"¡ Avanzad I volad conmigo, 
Que Dios protege su causa." 
Young le secunda valliente, 
Novoa á la retaguardia., ...• ,, 
Y gdtos, trnemos y horrores, 
Como huracán se desaitan. 
Rafols, que era el gran a-tl&a 
De la fal.amge contraria, 
Le res.iste furibund'o 
En dos formidables alas 
Mina casi está perdido, 
Y casi sin esperanza, 
Forma reducido cuadro, , ,. ·, 
A su tropa s,e axlel.an ta : 
''¡ Hurra !--prorl'umpe esforzado, 
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''¡Huna !-y retruenan las arma~-
~ • ¡Hurra! y triunfo, mexicanos!'' 

1: su gen,te' en,tusia,m1ada, 
Cual no de la va ar<lierute 
Cunde, y trOllJClha, y despedaza. 
A Rafols .lleva un corneta 
f'e5pa,yorido en las ancas, 
Y de Mlna 1la victoria 
Se declara sobrehumana. . • 
A Mina aclama su tropa ; -
E! cairiño.so la halaga, 
Y pide 'lauros v flores 
Para su segunda patria. 
~O.lo un ·mo.mento, uno st,io 
Viéronse en sus ojos lágrima, , 
Que Juié al llevarle el cadáver · 
Dl un no:ble amigo <l•e su a;rna 
Que dejó vi{la y ejemplo 
En la sangrienta batalla. 

Tal fué la acción de Peoti,\,103 
Qu,e el q,u ince de J unjo marca;· 
Los serviles se aturdieron 
Sobresaltóse Apodaca, ' 
Y las trapas insurgentes 
Rebosando en esperanzas, 
La noticia oelebra.ron 
Gon repiques y con dianas. 

GUILJ ERMO PR!BTO 



LA TRAGEDIA DE PADILLA 

I 

¡ Europa está conmovida! 
El titán que á Santa Elena, 
tras el horrendo desastre 
d'e Waterloo, Inglaterra 
arrojara encadenado 
como á la roca desierta, 
Júpiter á Prometeo; 
una maña!!a s-erena 
del suave y florido \!ayo, 
abandona de la tierra 
los •martirios que apuraba 
el genio de Arcole y Jena: 
y fortalecicfo el hombre 
por la luz que nos enselia 
el más allá de la vida, 
de lo eternal á la puerta, 
aquel alma de gigante, 
en brazos de Dios entrega, 
poder, ambiciones, vida, 
que asombro del mund'o fueran. 
¡ Qué inescrutables desigu1os 
son los de la Providencia .... , . ! 
A. tiempo que Bonaparte, 
abandonaba la tierra: 
otro desterrado triste 
de la patria, por acerbas 
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y políticas pasiones, 
abandonaba á Inglaterra, 
llamado por sus parciales 
de México, y á la vela 
el mismo cuatro de :\[avo 
en que Xapoleón muriéra, 
se dá ITURBIDE, que viene 
á la mexicana tierra, 
como el patriota soldado, 
que el honor ama y respeta. 
DON AGUSTIN DE ITURBIDE, 
autor de la Independencia, 
monarca después, y ahora. 
proscripto un año en la vieja 
Europa, donde calumnias 
y enemistades le asechan, 
y aquende- {'i mar amont,:>nan 
nubes sobre su cabeza. 
preparando la borrasca 
de una ley que le condena 
á muerte, si del destierro 
volver á la patria intenta: 
Don Agustín de 1 turbide, 
á quien aman y desean, 
pueblo. ejército y amigos 
que anhelaban su presencia; 
sabe que LA SA,XTA-ALIANZA 
de las cortes europeas, 
pretende la reconquista. 
de ;as hispanas Américas, 
ya ,·mancipadas y libres 
de :a colonia.! tutela. 
Esto, y las voces lejanas, 
que de la patriá le llegan 
llamándole; no á ·ceñirse 
la corona, pasajera 
de otros días, que dejara 
con abuegat¡on suprbna: 
sino el bifn ded.us.'·her.manos, ; 
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el bien de la Independcr.<:ia, 
que_ en el caos de partidos, 
en ~1dia, ambición y guerra, 
peligran; ) que su brazo 
y su prestigio pudieran, 
salvar como en otro tiiempo 
en Iguala, con la ~n&eña 
gloriosa, salvó la patria, 
que lo bendice y recuerda; 
deciden su viaje al suelo 
que lleno de afán le esp,·ra. 
Iturbide siente el fuego 
del valor y la nobleza. 
La nostalgia lo con.sume 
en su morada extranjera. 
Oye las leja1>as vooes 
qu-e le llaman, que le cercan 
de patrióticos •l"eseos, 
de halagadoras promesas, 
y el ostr.icismo abandona; 
al mar su destino entrega, 
y con su esposa, dos hijos, 
los más pcqu<'ños, y llena 
de fé su gigante alma, 
hacia México na vega. 
¡ Inf~liz aquel que ignora 
de las padones protervas, 
esas tramas que en silencio 
amena,-,an y condensan, 
nubes de crimen, que el hombre 
de gran corazón desprecia, ..• ! 
Mientras Iturbide insomne, 
volver á su patria piensa, 
pai-a ofrecerle su es,pada, 
~u sangre, que amor alienta; 
de Viein timatro el Congreso, 
forja las duras cadenas 
de muerte, para el proscripto, 
iofiriéndole una afrenta 
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de traición, que no ha cab:do 
en aquella frente excelsa; 
y esa ley apasionada, 
ingrata, y cte dolo llena. 
¡que se ejecute, ha ordenado 
el Poder, si se presenta, 
Df111 Agustín de lturbide, 
de nuestra patria á las puerta.s ..... ! 
:\penas han transcurrido 
si1~te días, de la escena 
en que votara el Congreso 
ern ley; cuando Inglaterra 
miró partir de su seno 
al hombre de Iguala. Lleva 
la confianza, que ignora 
lo que la malicia espera. 
¡ Siete dias ! ¿Cómo saberse 
allende el mar, si las velas, 
surcaban el ,Océano 
meses y me,es, expuestas 
á -perecer en las ondas 
de tempestuosas mareas, 
y el hilo de Morse, ausente 
de los mares y la tierra, 
dejaba mudas, sin voces 
ias soledades inmensas? 
iturbide á los cuidados 
de Dios, á quien ama. entriega, 
con noble fin su persona: 
la esperanza de su erhpresa. 
Su capellán; dos amigos: 
su equipaje y una im4Jrenta, 
so,i del homhre calumniado 
que conspiraba. . . . . . las lenguas 
tlrcían .•.... de los memigos; 
¡ el ejército que ostenta 
al presentarse en las playa, 
<l'c la mexicana tierra .... ! 
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11.l II 

Era de noche. U na noche, 
de aquellas en que la calma, 
cid cielo Y ·del mar convidan 
al amor y á la espera,nza. 
El Spri11g1 inglés_ velero, 
iejós está de la rad,a 
que de Soto la J\larina 
lleva el nomb,e. Entre las jarcias 
del velámen, levemente 
murmuran duk~s las auras, 
mientras que las· mansas olas. 
fosforescentes ó blancas, 
contra la quilla del buque 
ch?can, y espumas_ d'e plata, 
cle¡an entre los va1v,en<!S 
de las apacibles aguas, 
La luna y lo~ astros, rielan, 
y sus luces argentadas, 
siguen las blancas gaviotas 
caminando hacia ,la playa, 
selbre las ondas movibles, 
que ni duermen ni descansan. 
¡Soledad! ¡ silencio augusto 
ele la noche! ¡,Cuánto halaga 
á las almas soñadoras, 
~l mar que inmenso cl'ilata 
sus límites, vara unirse 
con la bóveda azu.!ada, 
en lejanos horizontes 
que apenas la vista abarca . 
Sobre la oscura cubierta 
ne: Spring. figurn humana 
~e mira. cnal si r,n asecho 
de alguien, e~t11viera. Pasa 
la mano sobr¡, la· frrnt~, 
y en fSa actitud a.g·darda. 

'' 

., 
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Golpes vivaces de remo, 
impelen ligera lancha, 
hacia el bergantín, d,ejando 
al bogar estela blanca. 
Llega á 1a escala del buque; 
se cruzan breves palabras 
entre el hombre de cubierta· 
y los hombres de la barca. 
A,quél, ~rnpmia con brio 
los cordajes de la escala; 
clesciende por ella, y luego 
ágil dentro el bote salta. 
"-\~amo~.'', pronuncia, y los remos 
coe fuerza hienden las aguas 
rumbo á Soto la Marina, 
en donde esperan la barca. 

JlT 

De una es~olta de jinetes. 
va marchando a la cabeza. 
don Agustín de Iturbide 
por el camino que lleva 
:i San A,ilonio P'a<lilla, 
doncl'e su destino espera. 
Don F,eiipe de la Garza, 
á quien ai llegar se entrega 
lturbide, confiándol,, 
con lealtad y nobleza, 
su patrio amor, sus deseos, 
las esperanzas que alienla, 
de ver feliz á la patria, 
y los temores de guerra 
que allá en Europa, medita 
La Santa-Alianza, y d,~ cerca 
pudo conocer en Lond'1:es; 
escucha ·en calma, que aterra 
á los solclaclos que siguen 
al Brigadier en su lenta 

.. , 

,, 



marcha; r:e Iturbide al lado 
por esas fragosas sendas. 
-11e ha~éis escuchado, dice 
lturbic1e; mis empresas 
conocéis ...... ct:ecidme ahora. 
io que de mi viaje d·eba 
e::;perar . . ... . 

-¡ La muerte! exclama 
Garza, con voz <]t:c resuena 
en acqnellas soledades, 
como un~ lúgubre queja .. .. .. ! 

-¡ La muerte I re¡1ite el héroe 
de l guaJa . . .. ! Mas la cabeza 
yergm noble y valeroso 
:-.in inmutarse siquiera .... 
y siguen los dos marchando 
y de ambos en pos, la inerza. 
De pronto, Garza detiene 
ú los sol.fado·s, les muestra 
de Iturbide la persona, 
y con voz que se asiemeja 
al encanto mentiroso 
de la voz de la sirena, 
les dice: "El caudillo noble 
qne allá en Jguala no, diera 
de la liberlad ansiada. 
la más amorosa prenda, 
viene á ofreotrnos su espada. 
sn valor y su prudenC'la 
paré.! conjurar los males, 
que ya la pa,tria lamenta, 
Yo quedo en a,qneste sitio, 
entretanto que regresa 
de l'adilla un emisario. 
Seguidl,P vosotros: lleva 
el mando que )'º le cede: 
oherl-ecedle. y que ,en 
de hidtdguia y <Je confia::2:1, 
esta, Ja más grande pruc!m. ·· 

I 
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l)ice Garza y se retira; 
J turbide á la cabeza 
.Je los · soldados prosigue, 
y del Brigadier se aleja. . 
Su entrada al Congreso anuucia; 
el Congreso, se la niega_; 
y á poco, ele _San Antomo 
de Padilla en las afueras, 
Don Felipe de la Garza 
á marcha wloce llega. 
Despoja luego á Itnrbide 
del mando que le cediera . 
y entre filas lo conduce 
al sitio que le reserva, 
de aquel decreto inhumano 
la meüitada sentencia. 

Cuatro soles han pasado 
desde a,quel dia funesto; 
y el quinto alumbra una [echa 
de tristísimo recuerdo: 
¡ el diez y nuev,, de Julio . 
de veinticuatro. en <1ue al cielo 
subió la sangre inocente 
de un patriota verdadero; 
lturbide ha protestado 
contra el inícuo decreto 
qtH ignoraba, y lo condena 
á la muerte . . ... ! A,quel Congreso 
de Tarnanlipas, desprecia 
el honor c\e1 prisionero, 
y en tribunal erigido 
): en ver~~ºª.! incon_1µleto, 
mira con ou11fer¡:!nna 
in justicia. y desoyendo 
también e]¡:, Gana, las frases, 
en que imploraba el derecho 
• 

... 

.. 
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de vida ¡;ara Iturbide, 
i consuma el crimen horrerrdo 1 
¡ Suenan las tres de la tarde! 
•m oficial del Gobierno 

' pen tra solernnernente 
á d'onde está el prisione~o, 
y con la voz conmovida, 
y mal seguro el acento, 
á Iturbide la sentencia 
lee durante unos momentos, 
Termina y dice: ¡ Tres horas 
os dá ct,, tregua el Cong-reso 
para que estéis á muerte, 
como lo querais, dispuesto!" 
Pide la víctima nnble. 
que escuchó firme y sereno 
su sentencia, que otro día 
se le conceda .... Su anhelo 
era recibir á Cristo 
en el sacrificio incruento. 
;Se le niega aqu,eJla gra~ia.,., .1 
Le manifiesta el de,<>o 
que su capellán J,, asista 
hasta su postrer aliento; 
pero también se desoye 
aqaese favor postrero .... ! 
Don Anastasio Gutiérrez 
de Lara, uno de los miembros 
del Cuerpo Legislativo, 
sacerdote que el decreto 
no votó contra Iturbide, 
es llamacki por el preso, 
para cumplir los deberes 
de aquel instante supremo. 
!Je rorl'illas está el hombre 
que ftH ra de un vasto imperio 
el ánbitro en otros días 
de glorias y de recuerdos, 
Hoy á los pies hmuillado 
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del Sacerdote, ha depuesto 
de lo pa,ado sus culpas, 
y ya tranquilo y ausLClto, 
se levanta. Con presteza 
quita el~ su blanco cuello 
un rosario, dulce prenda 
del hombre cristiano y bueno. 
Saca un reloj del bold!c, 
y con tierno y dulce acento. 
al sacerdote suplica, 
que esos sencillos objetos 
á su hijo mayor envíe, 

· que se educa en un colegio 
de Londres. Se lo promete 
el diputado, y haciendo 
á su conmoción violencia , 
á los ojos el paiiuelo 
lleva; la estancia abandona, 
y se ale¡a á paso lento. 
En tanto la muchedumbre, 
de soldados y de pueblo 
que sabe ya la sentencia 
contra el noble prision,ero, 
á quien ama todavía, 
como le amó en otro tiempo, 
se agita ... murmura ... quiere 
salvarlo .... pero el Gobierno 
que abriga justos temoa,s 
de rebelión, con aci,erto, 
manda acuartelar la tropa, 
dispersa grupos de pueblo, 
y sólo queda la escolta 
que ha de ajusticiar al reo, ... 1 

V 

Las seis de la tarde daban 
en el reloj de la iglesia, 
~uando el fúnebre cortejo 
,¡ue al ajusticiado lleva 

• 
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al patíbulo, detiene 
el paso y triste se ~cerca. 
á la Plaza, que parece 
lúgubre sudario, envu,elta 
en esa luz mortecina 
que el Sol al hundirsie deja, 
Iturhide ocupa el centro 
<le la comitiva y lJea¡a 
á su lado el sacerdote 
que por su alma ora y ruega. 
No!J.Le siempre, siempre firme 
aquel corazón que espera 
volar á la eterna patria, 
donde no hay dolor ni penas, 
"Daré la postrera vista 
al mund0",, dice, y serena 
la mirada luminosa 
Je sus pupilas, pasea 
en torno de cuanto tiene 
<le bie-110 naturaleza. 
Al concurso se dirige. 
Habla <le amor, de obediencia 
á Dios, y á los superiores 
de El, imagen en la tierra. 
Rechaza con santo fuego, 
la innoble y cruel af~enta 
<le traidor, qu,e han arrojad'o 
enemigos que desprecia, 
sobre frente que no mau,chan 
calumnia ó maledicencia. 
·Alza los ojos al cielo; 
cruza los braz~s. Lo vendan. 
Sobre el Crucifijo imprim~ 
-con fervor sus labios; reza 
el Credo, símbolo augusto 
ele la Religión, y espera .... 
¡ Suena la .,escarga ! ¡ T<:) pueblo 
mudo y aterrado queda; 
y viendo tocar el suelo 
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aquella noble cabeza, 
ídolo de amor un cli~ 
para la patria, lamema 
del Libertador de ~Iéxico 
la dolo.rosa sentencia .... ! 
Tal vez pensando en lgnala 
la muchedumbre se aleja. 
La noche tiende su sombra; 
queda la plaza dl, ,sierta, 
solo á la débil penumbra 
~n la torre de 11 iglesia, 
se_ mira l!n hombre que ha visto 
con grande interés la escena. 
Es don Bernardo Gutiérrez 
ele Lara, que la sentencia 
mandó "jerntar gozoso, 
<:ual gobernador que era 
d,e Tamaulipas; y tanto 
del Liberta(for desea 
la muerte, qu-e temeroso 
que la trvpa se opusiera, 
á ejecutarlo, resui~Jto 
asciende á la torre y lleva 
consigo una arma de fuego, 
para cazar como fiera 
á ItnrbidJe, si la escolta 
á dispararle se niega: 
¡ que ~ tanto llegan !ns bomhres 
por la pasión. ó la negra 
sombra di~] mal que os<:urece 
el fondo de la conciencia. . . . ! 
Nada le debe á aquel homhre 
la oatria: pero él sí lleva 
sobre la culpable frente 
una ma'l1cha. En la prirne.rn 
lucha de los insurgen-tes, 
cuan<l'o en Ohilrnah ua <:a~mn 
ele Hidalgo y sus compañeros 
las patrióticas cabezas ; 
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Gutiérrez de Lara huye ..•• 
á vivir en Norte América, 
para no ser molestado 
por las i:1surgentes glebas 
que Arredondo acaudillaba 
en la indcpcndiitnte guerra. 
Después... después.... confesarlo, 
causa rubor y vergiien.t:~; 
Gutiérrez de Lara. . . . . el mismo ...• 
u11a expedición _á Texa5 
tle filibu,teros yankees 
conduce, y él 1r.ncabeza, 
para vender de su patria 
aqu,ellas feraces tierras. 
El éxito no corona 
tan patrióticas ideas ..... . 
y vuelve con el castigo 
desastroso de su empresa. 
En premio ele aquellos actos, 
d•e aquellas nobles proezas, 
le llama el primer Congreso 
á su instalación, y era 
o-ohernador de u·n Estado 
b • 
en la dolorosa epoca 
que en San Antonio Padilla, I 
co,r. sa,ngre y luto escribiera 
la Historia Patria en sus hojas 
imborrables y severas, 
uno de los grandes crím•enes 
que la humanidad recuerda. 

ANTONIO Dt P, MORENO. 
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